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		Gracias a mis tres hijos, a mi marido, a mi amigo Aspi y a la naturaleza que me rodea, mi interior crece de una manera que nunca creí posible. A ellos les agradezco lo que soy, y os dedico todos mis besos, que convierto en palabras en historias que nacen dentro de mi alma. 

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			—Sí, quiero.

			—Sí, quiero.

			Jacob Hunter y Amy Parks se prometían fidelidad, respetarse, honrarse y amarse hasta que la muerte los separase en una luminosa tarde de primavera de mil ochocientos cincuenta y siete. Pero aquel «sí, quiero» tenía un significado muy diferente para Jacob y para Amy. Para él era la ilusión, un sueño por largo tiempo ansiado que hacía que de su boca brotaran suspiros dulces como la miel. Para ella, sin embargo, era la solución a una situación familiar económicamente ruinosa que hacía que de su boca brotaran suspiros amargos como la hiel. Y es que Amy, incluso amando a otro hombre, se estaba sacrificado por el bien de su padres, a los que amaba con devoción; y más ahora que la muerte empezaba a abrazar a su padre debido a una larga enfermedad.

			—Puede besar a la novia —declaró el cura. 

			Jacob alzó el velo blanco y el rostro de su enamorada quedó al descubierto. Miró aquellos jugosos labios, que hasta ahora nunca había besado, y el corazón le martilleó. Él, un mestizo respetado por su fortuna, había hecho las cosas según las leyes de los blancos. Amy era una dama de buena familia y de intachable reputación y se merecía cortejarla con galantería y dulzura, cosa que hizo desde el principio de su relación, y nadie le podía recriminar nada al respecto. Él había cuidado cada paso dado: le había regalado bonitos obsequios, había pedido su mano a su padre y había permitido que su madre se quedara en sus citas para velar por el honor de su hija. Muchas veces había fantaseado con estar a solas con ella y enseñarle las delicias del amor, pero se había contenido. Dios era testigo de lo mucho que le había costado, sin embargo, supo aplacar su necesidad a base de baños fríos y alguna que otra copa de más. Y es que nunca había dejado que su instinto masculino —aquella parte que le pedía a todas horas asaltarla con besos y caricias— gobernara sus actos y había conseguido mantener aquel deseo encerrado en una prisión de anhelos, suspiros y fantasías. No obstante, reconocía que la espera había valido la pena y es que, a partir de ahora, ella era suya para enseñarla y amarla como un hombre enamorado hace con su mujer. 

			Jacob no podía apartar su mirada de aquellos sonrosados labios deseando que ya fuera de noche, pero aún quedaban unas horas, que se le harían eternas. Así que se inclinó y fue acercando su rostro al de ella, centímetro a centímetro, palmo a palmo, respiración a respiración... Se prometió darle un casto beso, era consciente de las decenas de ojos que tenían clavados en sus cuerpos. Sin embargo, cuando sus labios rozaron los de Amy y su tibieza cubrió la suya como una cálida brisa primaveral, se sintió desfallecer. No pudo evitar agarrarla de la cintura, acariciar con la punta de su lengua aquellos rebordes melosos, reseguir las comisuras y humedecerlas con su pasión. Notó la sorpresa de ella por su atrevimiento; en cómo su cuerpo se tensaba bajo sus palmas; en cómo apretaba los labios negándole su acceso: lo rechazaba, no tenía duda alguna de que... lo rechazaba. Entonces, la bruma lujuriosa que lo había envuelto en una nube ilusoria, desapareció. Por un instante se enfadó, pero inmediatamente después recapacitó: ella apenas tenía experiencia sexual, era normal que actuara de aquella manera. Hunter sonrió: él ya se encargaría de enseñarla con delicadeza. Se limitó a amarla con sus ojos azul cobalto, a sonreírle con ternura entretanto el sol brillaba en un cielo azul tranquilizador, como si se tratara de un diamante dorado colgado en las alturas que parecía resplandecer solo para ellos, bendiciéndolos con sus rayos ocre para la eternidad. También, los pájaros cantaban sinfonías de amor, y la brisa, de pronto, los envolvió; incluso aquel suave aire parecía que ese día, su día, se convertía en una susurrante y cálida risa. Todo estaba bien. El futuro lo esperaba. La felicidad ya tenía dueño: Jacob se sentía inmensamente dichoso. 

			Sin embargo, el hombre no sabía que la vida, o llámese destino, tiende a ser despiadado, ya que un día te da y al otro te quita de la manera más cruel posible. Y es que colmillos de dolor apuntaban a su carne y Wild1 estaba a punto de probar su venenosa mordedura. Su futuro, el cual él creía haber conquistado, estaba a punto de dar un cambio brusco: pasaría de la felicidad a la amargura en aquella tarde de primavera que no olvidaría jamás y que, además, lo marcaría para siempre. 

			Amy notaba como su cara se sonrojaba de vergüenza, no podía ni moverse. Su ahora esposo la había besado de una manera que la había hecho estremecer. Sí, lo admitía, había sido un contacto agradable, ligero como una nube, dulce como una fruta madurada al sol… Pero ella no lo amaba. Alzó la vista, él la estaba contemplando con amor y prometiéndole con aquella amable sonrisa que la trataría con delicadeza. De hecho no entendía el motivo por el cual lo llamaban Wild, nunca vio ferocidad en sus actos, incluso, el tiempo que había durado su cortejo, jamás tuvo una mala palabra y siempre la trató con respeto y cariño; no solo con ella, sino que aquella naturaleza agradable se extendió a sus padres. Un nudo se le hizo en el estómago e inclinó su cabeza incapaz de sostenerle la mirada. En el fondo se sentía culpable por no corresponderle de la misma manera. 

			Por suerte, la gente, que estaba invitada a su boda, se había acercado y la rodeaban expresando sus felicitaciones. Se sintió aliviada cuando vio que los hombres alejaban a Wild y lo llevaban a un rincón donde, seguramente, hablarían de negocios. Estaban en el jardín principal de su casa acondicionado para la celebración de eventos y reuniones. El sol cálido de la primavera irradiaba con gracia y tibieza el lugar; el aroma de las numerosas variedades de flores también se había sumado a la fiesta, seduciendo con sus variados perfumes a los invitados. La música de una pequeña orquesta —situada entre unos rosales de rosas rojas— se deslizaba por el aire armonizando con el clima de felicidad que reinaba en el ambiente. Ni una nube empañaba aquel día: su día. ¿Qué novia no hubiera deseado una jornada tan perfecta como aquella? Sin embargo, a ella le hubiera gustado un tiempo gris, ventoso, lluvioso, con truenos y relámpagos, pues sería más acorde con lo que su alma sentía: tenía la impresión de estar en su propio funeral. 

			La mujer, resignada con su suerte y con una forzada sonrisa en los labios, agradecía mecánicamente las muestras de afecto y felicitaciones; incluso las mujeres le daban algún que otro consejo, que ella no logró retener en su ya atormentada mente. ¡Bufff!, necesitaba un descanso, dado que la tensión estaba haciendo estragos en su delgado cuerpo. Así que, mientras la gente picoteaba de las mesas repletas de comida y bebida, se pudo escabullir y puso rumbo a la soledad de la pérgola blanca que había detrás de la mansión, su refugio cuando las cosas no le iban bien. A medio camino se mareó debido a que el corsé y sus nervios la estaban agobiando. Temió desmayarse y se sentó en un banco de piedra que había debajo de la copa de un hermoso roble. Se quitó el velo y lo dejó sobre la superficie dura. Luego miró su dedo rodeado con el anillo de desposada y el estómago se le encogió, entonces ya no pudo más y su angustia salió en forma de amargas lágrimas. 

			Como no podía ser de otra manera, la mala conciencia pesaba sobre sus hombros y oprimía su alma como si un puño le estuviera estrujando el corazón sacándole hasta la última gota de vida. Tenía la tonta sensación que de un momento a otro se asfixiaría. ¡Qué idiota! Siempre había pensado que con el tiempo conseguiría olvidar a Trevor, que casarse con Wild sería fácil, que el respeto que sentía por él bastaría para sobrellevar una convivencia más o menos agradable, pero había sido un terrible error porque siempre amaría a Trevor. Ahora la noche se acercaba y tendría que entregarse a Wild, dejar que le hiciera lo que quisiera. «¡Dios mío, ¿cómo podré soportarlo?!», pensó.

			Amy se tocó los labios recordando el beso que Wild le había dado momentos antes. Tragó saliva, solo a Trevor le había permitido una vez tal intimidad, una experiencia maravillosa que guardaba en sus recuerdos como un tesoro. A nadie se lo había confesado, era su secreto, un secreto escondido y encerrado bajo llave. Un secreto abierto a su imaginación donde mariposas de arcoíris revoloteaban a su alrededor, acompañando aquel momento ya perdido en el tiempo. Desesperada, se tapó la cara con ambas manos; se sentía inmoral, pues deseaba los besos de Trevor y no los de su marido. 

			De pronto, una voz susurrante la alertó. Ella se levantó y miró aquí y allá, pero no había nadie. Volvió a dar un vistazo rápido por el pequeño jardín —creado para el recogimiento familiar— tupido de espesos arbustos recortados decorativamente, de alfombras de flores dispuestas en escalas de colores y de árboles podados con gracia. 

			—Amy… 

			Ella se quedó de piedra, aquella voz que escuchaba a sus espaldas la reconocía demasiado bien. Se dio la vuelta al tiempo que aguantaba la respiración en un intento de recomponerse.

			—Trevor… —susurró ella. 

			 La mujer se quedó mirando aquel hombre que aparecía en todos sus felices sueños y que creyó que no volvería a ver jamás. Hacía apenas un par de años que se habían despedido prometiéndose amor eterno. Trevor no había cambiado, mantenía aquella apostura decidida en su largo y robusto cuerpo. Su rostro aún conservaba aquella picardía juvenil que no perdía ni con el paso de los años. Sus ojos grises brillaban con expectación por el reencuentro. Él se quitó el sombrero de ala ancha y se peinó con los dedos el cabello rubio oscuro. Luego se sacudió la camisa color crema como si la tuviera sucia de polvo, pero aquel gesto más bien reflejaba su nerviosismo. Las emociones de Amy se desbordaron y se lanzó a los brazos de Trevor, anclándose en aquella masa de músculos para no partir nunca jamás. Este la apretó contra su cuerpo entretanto posaba su boca cerca del oído de ella. El aroma a cereza, que desprendía el cabello castaño claro de ella, actuó como afrodisíaco y su masculinidad vibró a la espera de alivio.

			—Amy… Amy… te he echado de menos, te amo, cariño… 

			El hombre advirtió por casualidad el velo blanco que la brisa sacudía con suavidad encima del banco. Entonces, se separó de Amy y se percató de que llevaba puesto un vestido de novia. Estaba tan ansioso por abrazarla que no se había dado cuenta de ese detalle. Hacía apenas unos minutos que había querido entrar en la casa, pero una criada no lo había dejado, diciéndole que se celebraba una boda privada. Sin pensarlo, había saltado la verja dispuesto a encontrar a Amy entre las invitadas. Sabía que las dificultades económicas de la familia habían empujado al padre a ofrecer, a cambio de dinero, el jardín principal para eventos, pues era un espacio hermoso alabado por toda la ciudad. Nunca pensó que fuera la propia Amy la que se casaba. La miró de arriba abajo y de abajo arriba, como si no se creyera lo que sus ojos veían. Sacudió su cabeza mientras en su mente la realidad empezaba a tener forma de desesperación, oscureciendo cualquier otro pensamiento.

			—¿Qué demonios pasa, Amy? ¿Qué haces vestida de novia? 

			—Te esperé todo lo que pude…

			Trevor le asió la mano izquierda y miró con rabia la alianza de oro que relucía esplendorosamente en su dedo anular.

			—¿Que me esperaste todo lo que pudiste? —Le apretó la mano—. ¡Maldita sea, Amy, sabías donde localizarme! ¿Y nuestra promesa? Sabes que marché para hacer fortuna y poder sacar a tu familia de la miseria. ¡Tú dijiste que me esperarías!

			Ella se deshizo de su agarre y le replicó alterada: 

			—Te envié tres cartas y de ninguna recibí respuesta.

			—¿Qué? —Se llevó la mano a la cabeza y se meso el cabello, nada tenía sentido.

			—Estábamos a punto de perder la casa, ya sabes que no tenemos ningún sitio a donde ir y te escribí explicándote la situación límite en la que estábamos. Desesperada por no recibir respuestas, tuve que agarrarme a lo que pude. Pensé que el tiempo y la distancia te habrían hecho recapacitar, que seguramente te habrías olvidado de mí y que estarías con otra… —dijo esto último casi sin voz.

			—Amy… —Sus iris grises, cristalinos como las aguas puras de los lagos, brillaron con pesar—. No me llegó ninguna carta, si las hubiera recibido, hubiera regresado de inmediato. 

			—No puede ser… 

			—Tú eres la mujer que amo y eso no cambiará jamás, aunque nos separe miles de kilómetros y estemos años sin vernos. ¡Tendrías que haber confiado más en mí!

			Ella hundió los hombros consciente del error que había cometido y su rostro adquirió una lividez preocupante. No sabía cuál había sido el problema, el porqué Trevor no había recibido las cartas. Su madre se había ofrecido a enviarlas personalmente. Nada tenía sentido. El destino y la mala suerte se habían compinchado para separarlos. Si tan solo Trevor hubiera llegado dos horas antes, su futuro sería otro, el que siempre había anhelado, el que siempre había soñado… Uno donde la luz lo llenaría todo y las risas resonarían en cada rincón. Ahora tenía uno en el que la oscuridad la envolvía en su frío tul, y ni el llanto tibio de sus ojos calmaría su necesidad de calor.

			—Yo… yo… estoy casada y no puedo hacer nada para deshacerlo. Nunca podremos estar juntos. ¡Dios mío! Ahora no hay solución posible.

			Trevor se acercó a ella y le acarició la mejilla con los nudillos. Observó sus ojos color canela que estaban llenos de lágrimas si derramar. Notó que temblaba y la abrazó hasta tenerla en un acogedor y cálido refugio mientras pensaba en soluciones. Tuvo que sacar fuerzas de donde pudo para no sucumbir al deseo que el cuerpo de Amy, tan pegado al suyo, encendía en su interior, despertando aquella parte de su anatomía que crecía sin control. Cerró los ojos y rogó en la soledad de su alma. Cuando la serenidad apagó el fuego de su lascivia, dijo:

			—No voy a renunciar a ti, cariño.

			Ella alzó la vista y lo miró.

			—¿Qué quieres decir? Trevor, estoy casada con otro hombre.

			—¿Quién es él?

			—Se llama Jacob Hunter, aunque todo el mundo lo llama Wild.

			—¿Jacob Hunter? 

			—¿Lo conoces?

			—Sí, heredó de su padre una pequeña explotación de reses cerca de la frontera de México, en Stone Hand, a pocos kilómetros de El Paso. Gracias a su excelente gestión, su buen hacer y mucho trabajo duro creció como la espuma. Ahora mismo es unos de los ranchos más ricos y populares de la zona por la calidad de sus reses y de sus caballos. Una fortuna que le ha abierto las puertas de esta sociedad hipócrita que nos rodea y en la que él se ha integrado a la perfección.

			Trevor dejó de hablar, notaba como la sangre hervía en sus venas. Jacob Hunter era un mestizo al que apodaban Wild, un sobrenombre que se había ganado a pulso por defender sus tierras igual que un despiadado y taimado apache. La fama de estos guerreros se había extendido como la pólvora, ya que hacían de la guerra y de la lucha cuerpo a cuerpo un arte. Gozaban de ser unos maestros de la muerte, conocían la psicología del combate; eran depredadores natos, que se escondían entre las sombras y acechaban sin descanso a sus enemigos, jugando a confundirlos y a aterrorizarlos. También corría el rumor de que Wild no llevaba arma de fuego, pues no le gustaban y mataba —cuando la necesidad lo requería— con sus propias manos a hombres tan grandes como él. Y es que había heredado la sangre y el instinto apache de donde era originaria su madre. De hecho, en su rancho nadie se atrevía a robar, y bandidos y estafadores se mantenían a distancia. 

			Fue entonces cuando la realidad de los pensamientos de Trevor cobró tanta intensidad en su interior, que lo asfixió, pues imaginó a Amy tratada con ferocidad. De pronto una nube, espesa y negra, cercó al hombre nublando su coherencia. Su instinto protector salió a flote y agarró por los hombros a Amy más fuerte de lo que pretendía.

			—¡Dime si te ha hecho daño, porque si es así lo mato ahora mismo! —exigió saber. 

			Ella se sobresaltó por su reacción tan visceral.

			—Trevor, me estás haciendo daño.

			El hombre se dio cuenta de su brutalidad, brutalidad que ni él mismo entendía y la dejó libre al instante.

			—Lo siento… —murmuró—. Amy, necesito saber si ese malnacido te ha hecho algo —insistió.

			Ella contestó con la verdad.

			—No, nunca me ha tratado mal, no entiendo el porqué de su sobrenombre, es atento y caballeroso, jamás me he sentido amenazada por Wild. 

			La volvió a abrazar.

			—Hablaré con él.

			Amy recordó como Wild la amaba con cada mirada y cada gesto. Aunque no sabía mucho de enamoramientos, había escuchado suficientes historias como para detectar si una mujer agradaba a un hombre. Además había visto en fiestas el comportamiento de caballeros prendados por completo de bellas damas. Y desde luego que no era estúpida y sabía que él la quería y la deseaba, incluso lo había deducido antes de que se lo confesara: «Amy, te amo más que nada en el mundo. Te haré feliz y te protegeré con mi vida», le había declarado la tarde anterior. Ella se separó, la opresión que sentía era demasiado grande y tuvo que dejarla en libertad.

			—¿Qué le dirás? ¿Que nos amamos? ¿Que todo ha sido un malentendido? ¿Te crees que nos dará una palmadita y nos bendecirá? Además, él ha pagado todas las deudas y en cierto modo ha invertido en un negocio. —Negó con la cabeza—. No…, no renunciará.

			—Tendrá que hacerlo.

			—Esto traerá consecuencias. No quiero que nadie muera.

			—No tiene que morir nadie. Amy, ahora soy rico, he conseguido montar un rancho propio, no es tan grande como el de Wild, pero tengo grandes beneficios que con el tiempo crecerán, estoy seguro de ello. Venía a buscarte para casarme contigo y me encuentro que estás casada con otro. No me pidas que renuncie a ti, que renuncie a nuestros sueños. Yo le haré entender, le devolveré todo el dinero que ha invertido en tu familia, hasta el último centavo.

			Ella bajó la vista al suelo, cerró los ojos y negó con la cabeza mientras decía:

			—Él no lo comprenderá, tiene sus propios sueños… y yo soy parte de esos sueños.

			—Se ha enamorado de ti… —susurró masticando cada palabra. Asió con delicadeza la barbilla femenina, entonces la instó a que lo mirara y le confirmara sus suposiciones.

			—Me lo confesó ayer, me dijo que me amaba… —corroboró.

			Trevor tenía agarrado el sombrero en la otra mano, lo estrujó con fuerza.

			—Tú… ¿lo amas? —preguntó, retuvo el aliento y sus facciones se endurecieron a la espera de una respuesta que, tal vez, le cambiaría la vida.

			—No, solo siento respeto y… afecto, nada más.

			El semblante del hombre se relajó y el aire retenido escapó en un largo suspiro, acarició la barbilla de Amy con el pulgar.

			—Entonces no hay nada más de qué hablar.

			—Ya te he dicho que no quiero que nadie salga herido, y si para ello tengo que quedarme al lado de Wild, lo haré.

			—¡No! ¡Eso jamás! —Se puso el sombrero, agarró las manos de Amy y las acunó entre las suyas en un gesto que evidenciaba calidez—. No lo voy a permitir. Escúchame, ve a tu cuarto y prepara una pequeña maleta con lo que necesites para unos tres días. Yo voy a buscar una calesa, te llevaré a un lugar seguro que él no pueda encontrar.

			—Pero…

			—¿Me amas, Amy?

			—¡Sí, claro que te amo!

			—Entonces, nada de peros, haz lo que te digo. Yo hablaré con Wild, pero primero quiero que salgas de aquí, no va a ser una conversación agradable y no necesitas pasar por un mal rato. 

			La verdad es que Trevor no quería que ella saliera malherida: un marido enamorado y despechado en el día de su boda era peligroso y letal. Sabía de la ferocidad de Wild y no correría ningún riesgo. Por desgracia, ya había visto demasiadas veces lo que hace un hombre rechazado por una mujer, su madre era un ejemplo de ello: había muerto a manos de su padre —después de haber aguantado años de maltrato— el mismo día que se escapaba con otro hombre en busca de amor y consuelo. Sin embargo, no asustaría a Amy confesándole sus temores y se limitaría a sacarla de allí. 

			—De acuerdo —dijo ella—. Pero ¿y mis padres?

			—No te preocupes, también hablaré con ellos, yo me ocuparé de todo.

			—Deseo con toda el alma que no nos estemos equivocando.

			—Estamos luchando por nuestro amor, cariño. —Abarcó su rostro con sus grandes manos—. Te espero en la puerta trasera de la cocina en una hora, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Después, Trevor besó las palmas de Amy, luego sus miradas se cruzaron. Ambos corazones empezaron a latir expectantes, como redobles de tambores a la espera de algún importante acontecimiento. Ella sabía que la iba a besar y no puso ningún impedimento para que las bocas se fundieran. Las lenguas danzaron el baile de la pasión, ambos daban y recibían mientras el elixir de la lujuria se filtraba en sus almas. Fue Trevor quien puso fin a aquel beso, pues su cuerpo empezó a demandar la unión total. Aquello sin duda ocurriría, pero cuando estuvieran en la intimidad de una habitación, donde nada ni nadie importara, salvo ellos dos y su amor. 

			Amy se fue y él se quedó mirando como la grácil y sinuosa silueta desaparecía de su vista. Se caló el sombrero y dijo entre dientes:

			—Nadie me la arrebatará, ¡lo juro! 

			Después de lanzar al universo tal promesa, se marchó.

			Pero Amy y Trevor no se habían percatado de la presencia de una pareja que estaba escondida en el interior de la pérgola. Unos amantes que habían acudido allí para abandonarse a los placeres de la carne. Sin embargo, no pasaron de cuatro rápidas caricias, pues aquella jugosa conversación los había interrumpido.

			Ella se levantó del banco de madera y se recolocó su bonito vestido salmón, mientras él hacía los mismo con su impecable camisa blanca y sus perfectos pantalones negros.

			—Vaya, vaya… —murmuró la mujer— con la inmaculada Amy Parks, quién lo iba a decir… Todo el mundo ya daba por hecho que se iba a quedar soltera, tiene veinte años y siempre ha rechazado a todos los pretendientes. Ahora resulta que lo hacía porque le gusta ir de capullito en capullito. Cuando se lo cuente a mis amigas, no se lo van a creer.

			Kev Foreman, el mejor amigo de Wild, miró con hastío a aquella explosiva pelirroja de atributos desbordantes —tal como a él le gustaban— y le espetó:

			—Tú vas a mantener tu boquita bien cerrada. 

			—Ohhhh… ni lo sueñes, no me voy a negar el placer de humillar públicamente a esa desvergonzada.

			Kev rio sin gracia, desde luego que no dejaría que se mofaran de su amigo por culpa de una lenguaraz sin moralidad alguna, así que se dispuso a pararle los pies.

			—No creo que Amy sea más desvergonzada que tú, y te lo advierto… cómo se te ocurra abrir la boca y contar tan solo una palabra de lo que aquí hemos escuchado, juro que dejaré tu reputación por los suelos. No sé qué dirá la gente cuando se entere de que la joven esposa del coronel retoza con otros hombres.

			La mujer lo miró a ojos cegarritas y, ofendida, vociferó:

			—¿Cómo te atreves a insultarme y a amenazarme?

			—Tú mantén esa boquita cerrada y se quedará en eso, en una amenaza sin consecuencias. 

			Ella decidió no ponerlo a prueba, bien sabía que era capaz de eso y mucho más. Dio el asunto por zanjado, pegó su cuerpo al de Kev y murmuró con cierto humor:

			—Eres un soso, hubiera tenido diversión para una buena temporada.

			—Búscate otro tipo de diversión.

			Ella sonrió y sus pupilas mostraron deseo sexual. Llevó su dedo a la mejilla del hombre y resiguió con el dedo una línea blanca, que empezaba debajo del párpado inferior y llegaba hasta la comisura de la boca. La verdad es que Kev tenía un aspecto temerario: su cabello negro, sus ojos también negros y la sombra de una tupida barba, que cubría parte de sus mejillas y su mentón, lo hacían peligroso a simple vista. Además, la cicatriz resaltaba la fiereza de sus facciones. Aquella herida era el recuerdo de una amante despechada que usó un abrecartas cuando Kev se negó a continuar con la relación. Aunque él siempre contaba una versión diferente: que había sido en una pelea con un grandullón al que había ganado por KO. A Kev le encantaba alardear de ello constantemente delante de las féminas, las cuales quedaban embelesadas ante tal espécimen varonil. Una vez las hacía suspirar con sus mentiras, solo tenía que chasquear los dedos para que una de ellas acabara en su cama. 

			—¿Y si tú me das la diversión que busco? ¿Quedamos dónde siempre? —preguntó la mujer.

			—De acuerdo, pero ahora vete. Tu esposo te debe de andar buscando.

			Él esperó un buen rato antes de incorporarse de nuevo a la celebración, tenían que guardar las apariencias. Kev era de los que buscaban diversión sin complicaciones, ni ataduras de ningún tipo, pero sobre todo evitaba las peleas con maridos celosos. 

			No obstante, mientras los minutos pasaban su cólera crecía, la opinión de que todas las mujeres eran igual de rameras, se afianzó en su mente como nunca antes. Y es que Amy lo había decepcionado; nunca creyó que fuera capaz de jugar con los sentimientos de su amigo, la tenía por una mujer virtuosa, digna de casarse con Wild. ¡Ja! Virtuosa… no existía sobre la capa de la Tierra ninguna mujer virtuosa. Tenía que decírselo a Wild, no podía dejar que ella lo humillara y lo traicionara fugándose con otro. Ya era bastante carga tener que soportar los comentarios ofensivos sobre sus orígenes apaches a sus espaldas, para encima añadir la de una mujer inmoral. No tenía ni idea de cómo se lo diría, sabía que él la amaba con locura… ¡tantas veces se lo había confesado! Desde luego que iría con tacto, y aunque no había escuchado toda la conversación debido a la distancia, sí que se había enterado de lo suficiente para saber que aquel par se iban a fugar. 

			Mientras Kev cruzaba el jardín vio de reojo el velo de Amy. En un acto de rabia lo cogió y lo rompió. ¡Maldita sea, estaba a punto de destrozar el corazón de su amigo por culpa de una maldita mujer! Aquello le dolía como un clavo ardiente incrustado en su carne; pero ya había tomado una decisión y ¡no!, no esperaría ni un minuto más. 

			Era ahora o nunca. 

			******

			Wild estaba hablando con uno de los invitados, aguantando como podía a aquel hombre canoso de barriga prominente y de dientes ennegrecidos debido al tabaco. No sabía cómo escaparse de aquella conversación sin sentido sobre temas políticos, que a él le traían sin cuidado. Su deseo era estar con Amy, abrazarla y hacerla suya de una vez por todas, sus pensamientos lo llevaban una y otra vez a la noche que le esperaba. Tenía su pene duro y grueso como su puño desde que la había besado y notaba como palpitaba buscando un alivio que, de momento, no le podía dar. Ya no sabía qué hacer para sosegar aquel fuego que le quemaba las entrañas. Mientras asentía con la cabeza a todo lo que ese invitado le comentaba, alzó la vista por encima del enjambre de invitados buscando a su esposa. De pronto notó una mano presionando su hombro, miró de soslayo y vio que era su amigo Kev. 

			Allí juntos ambos hombres parecían más hermanos que amigos. Tenían el mismo tono negro de cabello; incluso en la altura, en la corpulencia y en aquel semblante feroz eran parecidos, como si los hubiera esculpido el mismo artista. Lo único que les diferenciaba eran los ojos negros de uno y los azules profundo del otro y, también, el color de la piel, pues mientras que la de Wild era de un color moreno oscuro —igual que el matiz de un whisky añejo de calidad—, la de Kev era de un tono trigueño. Sin embargo, Wild no tenía ninguna cicatriz en el rostro, pero sí que se hallaban varias de ellas —más pequeñas— en otras partes del cuerpo debido a rencillas con bandidos y racistas demasiados ansiosos por verlo muerto. Además, por si las similitudes no fueran suficientes, ambos hombres cargaban con treinta primaveras a sus espaldas. 

			—Tengo que hablar contigo —pidió Kev—, en privado.

			Wild asintió con la cabeza y se despidió amablemente de aquel pesado invitado. Siguió a su amigo mientras le decía:

			—Gracias por salvarme, no sabía cómo escapar de la charla de ese hombre sin ser descortés. 

			Cuando estuvieron alejados lo suficiente de aquella muchedumbre y situados detrás de la ligera privacidad que ofrecía un grupo de arbustos recortados en formas piramidales, Kev dijo con un tono demasiado apesadumbrado:

			—No trataba de liberarte de un pesado invitado.

			—¿A qué viene tanto desánimo? —Lo miró burlonamente—. Tendrías que buscarte una esposa. ¡Yo me siento pletórico! 

			Kev contrajo su boca para inmediatamente después abrirla y expulsar con rabia:

			—Ninguna mujer vale la pena, ni la tuya.

			El semblante radiante de Wild desapareció y dejó paso a uno para nada cordial.

			—Eres mi amigo, Kev, el mejor que he tenido nunca. Sé tu opinión respecto a las mujeres, y la acepto aunque no esté de acuerdo; pero ándate con cuidado porque no voy a permitir que insultes a Amy o que le faltes el respeto. Ella no es como la mujer que te dejó plantado en el altar el mismo día en que os casabais. Amy no es así.

			Kev apretó los puños, el recuerdo del día de su boda era demasiado doloroso, por eso sabía a ciencia cierta que Wild sufriría y se encolerizaría hasta la desesperación. Sin embargo, ya no había vuelta atrás.

			—Sé que la amas… —El hombre buscó en su mente las palabras adecuadas, palabras que no resultaran impactantes y suavizaran la mentira; no obstante, la mentira era mentira y no se podía adornar—. No quiero hacerte daño, te aprecio demasiado y tu sufrimiento será el mío… ¡Por Satanás que no voy andarme con rodeos! Te abriré los ojos de una vez antes de que el engaño te traiga nefastas consecuencias. Quiero que sepas que no hace ni diez minutos, tu virginal Amy se estaba besando con otro y hacían planes para escaparse juntos hoy mismo.

			Wild frunció el ceño y su corazón dio un vuelco. Por un momento aquellas palabras circularon a toda velocidad por su mente, pues se sentía incapaz de asimilarlas. ¿Había escuchado bien? Claro que había escuchado bien, no estaba sordo. El impacto fue brutal, no podía ni moverse. Como si fuera un bloque de hielo, frío y duro, se quedó unos segundos sin poder reaccionar, parecía que su alma se había despegado de su cuerpo y, aterrada por lo que había escuchado, emprendía la huida para no regresar jamás. De pronto todos sus sueños se rompieron en trocitos, su interior se vació de ilusiones y algo llamado dolor reemplazó lo perdido. Miró los ojos de su amigo con esperanza y pensó que tal vez le engañaba, pero lo que vio fue el brillo de la verdad, lo conocía demasiado y, para su desgracia, no le mentiría en algo así. Poco a poco comprendió, y como si los celos fueran una oscura serpiente, se enroscaron en su cuerpo ciñéndolo sin compasión. El hombre incluso pudo sentir cómo unos imaginarios colmillos se clavaban en su carne, cómo el veneno circulaba infectando su interior, contaminando sus pensamientos. Entonces, convulsiones ardientes sacudieron su cuerpo provocando que su musculatura se tensara.

			La explosión era inminente. Nada ni nadie podría detenerle.

			Wild no pudo controlarse, no era dueño de sus acciones, y menos de sus pensamientos. No hubo vuelta atrás y reaccionó de la manera que Kev esperaba: le propinó un buen puñetazo en la cara y cayó al suelo debido a la fuerza del golpe. Por suerte, la música, el murmullo de los invitados y los setos hizo que el estallido del novio no fuera captado por nadie. La fiesta siguió como si nada pasara; como si por las venas del hombre no circulara lava caliente de odio salida del mismo infierno; como si por la oscura mente de Jacob no se paseara el Diablo empuñando una daga con la intención de clavarla en el corazón de Amy y en el de su amante. 

			Tal vez, lo que había sido un amanecer luminoso cargado de esperanza terminara en un anochecer oscuro salpicado de sangre. 

			—¡Levántate y lucha! —voceó Wild—. ¡Dime la verdad! ¡Dime que estás bromeando!

			—¡Maldita sea, animal sin sesos! Nadie me conoce mejor que tú —le reprendió Kev. Se limpió la boca con la manga de la camisa, la tela blanca quedó manchada de sangre, sin duda alguna le había partido el labio—. Sabes que no jugaría con esto. —Se alzó y se situó delante de su compañero. No hizo ningún gesto de querer devolverle el puñetazo, todo lo contrario, mantuvo una actitud pasiva mientras continuaba hablando—: Te respeto demasiado, sabes que eres como un hermano. Si te digo que vi a Amy besándose con otro… es que es cierto.

			El fuego ardía en los ojos de Wild como brasas incandescentes.

			—¡No puede ser! —dijo—. Te estás equivocando… ¡La has confundido con otra!

			Kev se pasó la lengua por la herida y notó la sangre empapar la punta. Sacó un pañuelo del bolsillo, presionó la herida con él y habló:

			—Sé que duele, pero era ella. —Sus palabras sonaron amortiguadas debido a la tela que tapaba media boca. Un bufido salió de sus labios, entendía la furia y la decepción de su amigo y aquello lo atormentaba, pero desde luego que no iba a callar, o a disculparla, o a suavizar aquella traición para hacerla más llevadera. De todos modos sabía que Wild era como un fuerte roble que no cae al primer hachazo. De una manera u otra saldría adelante—. Yo estaba en la pérgola con una mujer cuando los vi. No escuché toda la conversación, solo trozos sueltos, y te aseguro que se confesaban amor y él la instó a que huyeran juntos hoy mismo, luego… —Hizo una pausa—. Se besaron y ella no se mostró como una recatada recién casada, no era el primer beso. Ya sabes lo que significa eso, no hace falta que especifique.

			Algo dentro del cuerpo de Wild se rompió para siempre, nunca más volvería a ser el mismo. Amy le había negado saborear su boca, ahora entendía su reacción cuando el cura lo había instado a que la besara: no lo amaba, amaba a otro. ¡Qué idiota! El había supuesto que aquel rechazo era debido a su poca experiencia con los hombres. El dedo pulgar de la mano izquierda, de pronto, le latió y el recuerdo, de cuando era un inocente niño al que apaleaban por ser un mestizo, regresó para hacerle el sufrimiento más insoportable aún. Su infancia fue infeliz, pues muchos lo habían golpeado e insultado. Del incidente que más se acordaba —y más le costó olvidar— fue cuando le rompieron el pulgar simplemente por jugar con una niña blanca, y hasta lo amenazaron con cortarle la cabeza. En aquellos momentos se sentía igual que cuando era niño: desvalido y rechazado. Esa parte de su doloroso pasado cayó como gruesas bolas de granizo sobre su corazón. Tuvo necesidad de un abrazo, de una palabra tranquilizadora, de un beso cariñoso. Sin embargo, buscó consuelo en su odio, que no hizo otra cosa que empeorar su cólera.

			—¿Cómo se llama él? –preguntó Wild furioso. 

			—No lo sé…

			—¡No me engañes! —gritó—. Quiero matarlo con mis propias manos.

			—¡No lo sé! —repitió vociferando—. Solo escuché que tiene un rancho, lo reconocería si lo volviera a ver, pero nada más. Además, aunque supiera cómo se llama, tampoco te lo diría. ¿Qué quieres? ¿Matarlo? Sabes que eso te acarreará muchos problemas, te lincharán sin contemplaciones. ¡Por el amor de Dios! No actúes como un necio despechado, piensa con la cabeza: ¡deshazte de ella!

			Wild se quedó unos instantes calibrando las palabras de su amigo: ¿deshacerse de Amy y que se fuera con el otro? Pronto tuvo la respuesta.

			—Nunca, ella se ha casado conmigo y tendrá que asumir su acuerdo, quiera o no quiera.

			—Te estás equivocando. 

			Kev sacudió la cabeza, tal vez un fuerte golpe no derrumbaría un longevo roble capaz de aguantar huracanes, pero si el hacha daba golpes una y otra vez, no dudaba de que acabaría por derribarlo. El futuro se presentaba incierto para su amigo.

			Wild no le contestó y sumido en una oscuridad dolorosa se fue en busca de su esposa para recordarle con quien estaba casada y a quien le debía fidelidad absoluta. 

            

            1 Salvaje.
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